
 

 

CREENCIA OBJETIVA Y SUMISIÓN SUBJETIVA 
 
Si deseamos diseccionar el proceso de salvación en sentido práctico, hay dos aspectos que debemos 
considerar: 
 
1.    La creencia en los datos objetivos en cuanto al pecado, la muerte y resurrección de Jesús con la 
obra que llevó a cabo en la cruz como lo afirma Romanos 10:9-11: "Que si confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con 
el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: 
Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado".  
 
Además, Hebreos 11:6 declara: “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el 
que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan”. En palabras de Jesús 
mismo: “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y 
no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida” (Juan 5:24). ¿Qué dice Juan 3:16? “Porque 
de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna”. Juan 3:18 prosigue: “El que en él cree, no es condenado; pero el 
que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios”. El 
no creer en los hechos objetivos resulta fatal. 1ª Juan 2:22-23 declaran: “¿Quién es el mentiroso, sino el 
que niega que Jesús es el Cristo? Este es anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. Todo aquel que 
niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también al Padre”. Además: “El 
que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema” (1ª Corintios 16:22). No puedes amar a al Señor si no le 
crees. Volvemos al punto, hay que creer en los hechos objetivos. ¿Puedo hacerte una pregunta personal 
usando las palabras de Jesús en Juan 11:25-26? Por favor, lee: “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y 
la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente. ¿Crees esto?” No se trata solo de creer en hechos, pero en una persona (“el que cree en 
mí”). Así que, ¿le crees? Pero cuidado. El hecho de tener una comprensión y creencia intelectual no 
basta. Santiago 2:19 dice: “Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y 
tiemblan”. ¿Qué más se requiere para ser salvo? 
 
2.    La actitud subjetiva de arrepentimiento y sumisión a Dios por parte del discípulo tal y como Mateo 
16:24-25 y Lucas 14:25-35 lo declaran, una decisión que puede resultar costosa y difícil. 
 
Siempre han estado presentes estos dos aspectos en la salvación, lo que alguien llamó un día “el credo y 
la conducta cristianos”. Credo según Romanos 1:17b y conducta según Lucas 6:31. Son los 
componentes llamados “doctrina” (lo que uno cree) y “moralidad” (como uno se comporta). Por 
ejemplo, “Y los hombres de Nínive creyeron a Dios” (Jonás 3:5a), es decir, tuvieron fe (comparar con 
Romanos 10:9-10), y “se convirtieron de su mal camino” (Jonás 3:10), es decir, se arrepintieron 
(comparar con Isaías 55:7, Hechos 2:38, Hechos 3:19). Hebreos 11:24-27 también proporcionan el 
ejemplo de Moisés cuando actuó en base a estos dos componente subjetivos y objetivos: “Por la fe 
Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado 
con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores riquezas 
el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón. Por 
la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible”. 
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